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- LECTURA BÍBLICA:  (Jn 15, 9-17) - Este es mi mandamiento: que os améis como yo os he amado -
[Domingo VI de Pascua -  Ciclo B]. 
 
- COMENTARIO COMPARTIDO 
 
- CANTO: Un mandamiento nuevo. 
 
- SALMO PRIMERO: Salmo del Amigo verdadero.1  
 
- ECO SÁLMICO 
 
- CANTO: Siempre es nuevo el amor.  
 
- SALMO SEGUNDO: Salmo de la grandeza del amar.2 
 
- ECO SÁLMICO 
 
- CANTO: Amor es vida. 
 
- SALMO TERCERO: Salmo en busca del amor limpio.3  
 
- ECO SÁLMICO 
 
- ORACIÓN EN SILENCIO 
 
- PETICIONES A JESÚS SACRAMENTADO.  (Cada uno puede pedir por lo que quiera). 
 
- CANTO: Amar es entregarse. 
 
- BENDICIÓN 
 
- ALABANZAS A DIOS 
 
- ORACIÓN FINAL 
 
- RESERVA 
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1 Emilio L. Mazariegos: Salmos de un corazón joven. CVS, Valladolid, 1991, pp 36-37 
2 Ib. pp 134-135 
3 Ib- pp 160-161 



CREEMOS EN EL AMOR 
 
HEMOS CONOCIDO EL AMOR, 
HEMOS PUESTO EN ÉL NUESTRO IDEAL 
Y SABEMOS QUE AL UNIRNOS  
EN EL NOMBRE DEL SEÑOR DANDO  
FUERZA A NUESTRA VIDA DIOS ESTÁ. 
 
Cristo nos convoca para ser con Él  
signo de esperanza, signo de unidad. 
Para hacer presente el amanecer  
de una nueva vida que comienza ya. 

 
 
 
 
 
ORACIÓN INICIAL 

(Presentación de adoradores) 
 

Señor Jesús: 
Tú eres Amor. Por amor has venido al mundo y por amor has entrado en 

nuestras vidas. Por amor entregaste tu vida y por amor estás presente en la 
Eucaristía. El amor es tu distintivo  y has querido que lo sea también para nosotros. 

En esta noche de vela queremos llenarnos de Ti, gozar de tu presencia y 
amistad; queremos que tu amor llene nuestros corazones; que todos nuestros 
pensamientos, nuestras palabras y nuestras acciones las mueva tu amor.  Queremos 
tenerte a Ti como origen y fin de nuestras vidas.   

Tú eres el horizonte hacia el que caminamos y al mismo tiempo Tú eres la 
fuerza para nuestro caminar. Sabemos que tu Amor misericordioso siempre nos 
acompaña y que tu presencia Eucarística nos alimenta.   

¡Gracias por  todo, Señor! 
 
 

UN MANDAMIENTO NUEVO 

 
UN MANDAMIENTO NUEVO 
NOS DIO EL SEÑOR: 
QUE NOS AMÁRAMOS TODOS 
COMO ÉL NOS AMÓ. 
QUE NOS AMÁRAMOS TODOS 

          COMO ÉL NOS AMÓ. 
 

La señal de los cristianos,  
es amarse como hermanos. 
 
El que no ama a sus hermanos  
miente si a Dios dice que ama



Salmo del Amigo verdadero 
 
Señor Jesús, eres Amigo verdadero, como el buen pastor  
que conoce una a una sus ovejas y las llama por su nombre.  
Eres fiel en tu amistad para conmigo y nada me falta.  
Nada me falta, porque tú llenas los deseos de mi corazón;  
nada me falta, porque tú estás a mi lado aunque todos me abandonen;  
nada me falta, porque has dado la vida por mí en lo alto de la cruz;  
nada me falta, porque tu perdón y gracia me acompañan siempre.  
Me regalas con tus dones, me alimentas con tu pan de vida;  
me recreas en el gozo y paz de tu Espíritu. 
 
Me conduces, como buen pastor, hacia las aguas de reposo,  
y mi sed se siente reconfortada en el agua viva de tu manantial.  
Tú confortas mi alma, cuando me faltan fuerzas para el camino;  
tú confortas mi alma, cuando me siento desanimado y solo.  
Tú me guías por senderos de justicia, como signo de tu amistad;  
eres siempre fiel en mi camino, y tu gracia fortalece mi pobreza. 
 
Señor Jesús, eres siempre amigo verdadero, como buen pastor,  
que sacrifica su vida en defensa de su rebaño;  
aunque pase por valles tenebrosos, ningún mal temeré  
porque tú siempre vas conmigo. Nada temo a tu lado,  
porque tu vara y tu cayado me sosiegan. Contigo, nada me falta.  
Tu palabra es la fuerza que mantiene mi fe en tiniebla;  
tu palabra es soporte que aguanta la oscuridad de mi noche;  
tu Espíritu es el poder y la seguridad que aguanta mis dudas;  
tu Espíritu es la luz y el calor que animan mis pies cansados. 
 
Eres Amigo verdadero, Señor Jesús, como el buen pastor,  
que al venir el lobo no huye monte abajo;  
tú estás siempre conmigo y defiendes mi causa con tesón  
hasta que me sienta libre y restablecido en mis fuerzas. 
 
Preparas, Amigo, para mí una mesa y te sientas a mi lado;  
unges con óleo perfumado mi cabeza  
como prueba de amistad sincera,  
y llenas del buen vino mi copa hasta rebosaría.  
Tu mesa, tu óleo, tu copa, son mi mesa, mi óleo y mi copa. 
 
La dicha y la gracia de tu amistad, Señor Jesús, pastor bueno,  
me acompañarán a lo largo de los días de mi vida.  
Seré dichoso con tu fidelidad inquebrantable,  
y tendré siempre la seguridad de tu amor hasta el extremo.  
Mi morada, Señor Jesús, Amigo verdadero, como el buen pastor,  
será la llaga de tu corazón, en sangre y agua, abierta.  
A lo largo de los días, creeré siempre en tu amor,  
porque nadie tiene mayor amor que el que da la vida por el amigo. 
 
Tú eres, Señor Jesús, el Pastor bueno, que guía hacia el aprisco su rebaño;  
tú eres, Señor Jesús, Amigo verdadero, que ya nunca nos llamarás siervos.  
Tú eres Amigo que me has dado a conocer los secretos del corazón del Padre;  
eres Amigo que has salvado mi vida dejándote colgar del madero.  
Enséñame, Señor Jesús, a dar mi vida por los que necesitan seguir viviendo;  
enséñame, Señor Jesús, a permanecer fiel al lado del hermano que está solo.  
Tú eres la puerta que abre camino hacia el corazón del Padre:  
guíame, Amigo, y condúceme hacia las aguas tranquilas de su Reino. 
 
(Salmo 22) 



 
SIEMPRE ES NUEVO EL AMOR 

 
AMAR ES DARSE A TODOS LOS HERMANOS 
UNIENDO EN NUESTRAS MANOS EL GOZO 
Y EL DOLOR. Y AL AMARNOS EL MUNDO  
SE RENUEVA, LA VIDA SIEMPRE ES NUEVA 
SIEMPRE ES NUEVO EL AMOR. 
 
Yo sé, Señor, que aunque hablara las lenguas del mundo,  
aunque todos me llamen profeta, si no puedo amar soy  
sólo un rumor. Yo sé, que sabiendo las ciencias  
extrañas, conociendo secretos ocultos,  
seré poca cosa si no tengo amor. 
 
 
 

Salmo de  la grandeza del amar 
 
Te damos gracias, Señor, porque eres bueno de corazón.  
Porque tu amor y bondad, tu ternura y compasión son eternos.  
Te damos gracias, Señor, a ti que eres el Único, el Verdadero.  
Te damos gracias, Señor, porque es eterno, eterno siempre tu amor.  
¡El- AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
En tu amor hiciste maravillas con los hombres;  
y llenaste los cielos de belleza incomparable.  
En tu amor juntaste las aguas en un mar sin fronteras;  
y revestiste la tierra de árboles y de flores.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
Hiciste las grandes lumbreras que iluminan nuestra vida;  
de tu amor surgió el calor del sol y la luz de la luna.  
Sembraste el cielo de estrellas puras y relucientes;  
de tu amor salió radiante la estrella matutina.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 

En tu amor libraste de la esclavitud a tu pueblo prisionero;  
con mano fuerte y tenso brazo lo condujiste por el desierto.  
En tu amor llenaste de luz con la Nube sus noches;  
y en la nube derramaste sobre ellos la ternura de tu amor.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
En tu amor el mar de los juncos se abrió por medio;  
y pasaron tus hijos dejando en él sus huellas.  
En tu amor hundiste en las aguas al enemigo de tu pueblo;  
y diste a los tuyos el gozo desbordante de la victoria.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
En tu amor guiaste a tu pueblo libre por el desierto;  
y le diste el maná como alimento y el agua cómo bebida.  
En tu amor cayeron a su lado los que interferían su marcha;  
y los llevaste en vuelo como sobre alas de águila.  
¡EL AMAR, Señor, es amor en ejercicio: enséñanos a AMAR!» 



 
En amor hiciste con tu pueblo alianza junto al monte;  
y le diste una ley para que guiara sus caminos.  
En amor sellaste con ellos la alianza para siempre;  
y lo hiciste propiedad tuya entre las naciones de la tierra.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
En amor hiciste entrar a tu pueblo en una tierra nueva;  
y cumpliste con ellos la palabra dada haciéndola realidad.  
En amor hiciste crecer a tu pueblo como las estrellas del cielo;  
y en amor le hiciste numeroso como las arenas de las playas.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
En amor has hecho de nosotros el Pueblo nuevo en Jesús, tu Hijo;  
y en sangre nacimos en la fiesta de la Pascua nueva.  
En amor nos has hecho Iglesia peregrina entre los pueblos;  
y en tu Espíritu de vida, paso a paso, de nuevo nos alientas.  
¡EL AMAR, Señor, es «amor en ejercicio»: enséñanos a AMAR! 
 
(Salmo 135) 
 

 
      
      AMOR ES VIDA 

 
      Amor es vida, vida es alegría, 
      quien nunca amó vivió sin ilusión. 
      *Alegres cantan sus melodías  
        las ansiedades del corazón. (bis) 
 
       ALEGRE ESTOY, CANTANDO VOY,  
       ESTE ES EL DÍA QUE HIZO EL SEÑOR (bis) 
 

 
 

Salmo en busca del amor limpio 
 
Tú eres amor; amor entregado hasta el extremo.  
Tú eres amor, oh Padre, y en ti quiero buscar mi amor.  
Tú eres bueno, eres misericordioso y compasivo.  
Tú amas y llamas al hombre a ser feliz.  
Enséñame, Padre, a amar como tú amas; a ser fiel en el amor.  
Enséñame a abrir mis ojos al otro y olvidarme de mí. 
 
Tú eres amor: amor entregado hasta el extremo.  
Tú eres amor, oh Cristo, ternura de Dios en la historia.  
Tú eres el corazón del Padre abierto de par en par;  
abierto hasta estallar de gozo en lo alto de la cruz.  
Tu amor, Jesús, es amor que salva, que cura;  
tu amor, Jesús, es la liberación y rescate del hombre;  
tu amor lo has puesto en el enfermo y el pecador  
y te has hecho, amando, como uno de tantos.  
Enséñame, Jesús, amigo del hombre, a amar como tú. 



 
Tú eres amor; amor entregado hasta el extremo.  
Tú eres amor, oh Espíritu de vida; amor del Padre y del Hijo.  
Tú eres el Regalo de Dios al hombre para salvarlo;  
tú eres el que vivifica, el que anima y consuela.  
Enséñame, Espíritu de amor, a amar como amas tú.  
Enséñame, Espíritu de la verdad, a ser verdadero en mi amor. 
 
Yo quiero, Jesús amigo, amar con el corazón de tu Iglesia.  
Quiero ser comunidad abierta a todos los hermanos.  
Quiero ser casa donde sea bienvenido el que llega.  
Yo quiero amar con un amor desinteresado y libre.  
Quiero amar con un corazón limpio y transparente.  
Quiero amar sin esperar recompensa por lo que he dado. 
 
Quiero, Señor, amar siendo fiel en el amor.  
Quiero amar, sin hacer nunca juego sucio.  
Quiero amar construyendo la vida del otro.  
Quiero amar dando siempre paz y bien.  
Quiero amar y permanecer en el amor aunque me canse.  
Quiero amar y respetar al otro donde tú habitas.  
Quiero amar y saber comprender y perdonar siempre.  
Quiero amar y aprender a esperar cada día. 
 
Dame, Señor, un corazón limpio y generoso;  
un corazón limpio donde el otro encuentre un espacio de libertad;  
un corazón limpio donde el otro encuentre un rincón para ser acogido;  
un corazón limpio donde el otro encuentre un clima para ser feliz;  
un corazón limpio donde el otro encuentre un oasis donde descansar;  
un corazón limpio donde el otro encuentre una llama encendida donde ardas tú. 
 
Señor Jesús, alegra mi corazón para que sea un arco iris de alegría.  
Fortalece mi corazón para que sea roca firme que dé apoyo.  
Libera mi corazón para que sea un mar sin fronteras donde ser libre.  
Da esperanza a mi corazón para que ayude siempre a caminar.  
Tú que eres el amor del Padre entre los hombres,  
dame tu Espíritu de amor para que ame, sencillamente y de verdad.  
Tú eres AMOR; amor entregado hasta el extremo;  
tú eres amor; AMOR, sin dos caras, abierto al juego limpio. 
 

 
 
 

AMAR ES ENTREGARSE 

 
Amar es entregarse, olvidándose de sí,  
buscando lo que al otro pueda hacerle feliz. 
 
QUE GRANDE ES VIVIR PARA AMAR, 
QUE GRANDE ES TENER PARA DAR 
 *DAR ALEGRÍA, FELICIDAD,  
  DARSE UNO MISMO,  
  ESO ES AMAR. (bis) 



ORACIÓN FINAL 

 
Señor Jesús: Quiero ser para el mundo instrumento de tu Amor.  Quiero no 

solamente llevarte en mi corazón, sino también en mis labios y en mi actuar diario. 
Tú sabes que te necesito, que a pesar de mi buena voluntad tengo que luchar contra 
mi inconstancia, pero apoyado en la oración y recibiéndote con frecuencia en la 
Eucaristía me darás la fuerza que necesito para ser tu testigo. No permitas que me 
desvíe o me aleje de Ti. Ayúdame en mi caminar diario para que estos deseos 
siempre se hagan realidad. 

¡Gracias, Jesús, por tu presencia y por tu amor! 
 
 
 
 

 
 

 

CANTO DE MARÍA 

 
Yo canto al Señor porque es grande,  
me alegro en el Dios que me salva. 
Feliz me dirán las naciones,  
en mí descansó su mirada. 
 
UNIDOS A TODOS  
LOS PUEBLOS, 
CANTEMOS AL DIOS  
QUE NOS SALVA. 
 
Él hizo en mí obras grandes,  
su amor es mas fuerte que el tiempo,  
triunfó sobre el mal de este mundo  
derriba a los hombres soberbios. 
 
No quiere el poder de unos pocos,  
del polvo a los pobres levanta,  
dio pan a los hombres hambrientos,  
dejando a los ricos sin nada. 
 
Libera a todos los hombres,  
cumpliendo la eterna promesa  
que hizo a favor de su pueblo,  
los pueblos de toda la tierra. 

 


